
 

 
 

 

Meditaciones sobre  

la Semana Santa y la Pascua  

 

 

 

 

“Tu cruz, nuestra cruz.  

Tu luz, nuestra luz” 
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Martes Santo 
 

Nos vinculamos espiritualmente a nuestro Santuario filial, a una ermita, o nos 

encontramos en nuestro Santuario Hogar para tener unos momentos de oración. 

Queremos acompañar a Jesús y a María en esta Semana Santa. Vivir “nuestra” historia 

de pasión y resurrección. Sabemos que Jesús sigue sufriendo en su cuerpo que es la 

Iglesia. Nos acurrucamos en el corazón de María y con ella queremos aprender siempre 

de nuevo a sufrir, amar y redimir al mundo.  

 

Texto bíblico 

“¿Qué diremos después de todo esto? Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra 

nosotros? El que no escatimó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, 

¿no nos concederá con él toda clase de favores? ¿Quién podrá acusar a los elegidos de 

Dios? Dios es el que justifica. ¿Quién se atreverá a condenarlos? ¿Será acaso Jesucristo, 

el que murió, más aún, el que resucitó, y está a la derecha de Dios e intercede por 

nosotros? ¿Quién podrá entonces separarnos del amor de Cristo? ¿Las tribulaciones, las 

angustias, la persecución, el hambre, la desnudez, los peligros, la espada? Como dice la 

Escritura: Por tu causa somos entregados continuamente a la muerte; se nos considera 

como a ovejas destinadas al matadero. Pero en todo esto obtenemos una amplia victoria, 

gracias a aquel que nos amó. Porque tengo la certeza de que ni la muerte ni la vida, ni 

los ángeles ni los principados, ni lo presente ni lo futuro, ni los poderes espirituales, ni lo 

alto ni lo profundo, ni ninguna otra criatura podrá separarnos jamás del amor de Dios, 

manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor.” Rom 8, 31-39 

 

Meditación personal o grupal: 

¿Qué frases te interpelan especialmente? Repítelas en voz alta varias veces.  

¿Qué te quiere decir el Señor a ti con ellas? 

¿Hay algo, por pequeño que sea, que quieres hacer hoy como respuesta a ellas? 

 

Oración-reflexión del Hacia el Padre 

Me veo situado entre esos dos grandes poderes que se proscriben mutuamente en una 

eterna lucha, y con entera libertad una vez más me decido por Cristo ahora y para 

siempre. Concédeme abrazar con el Señor alegremente la cruz e ir por los caminos de la 

Inscriptio sin vacilación, para que como esposa me asemeje al Esposo y como 

instrumento sea fecundo para su Reino. 

Te imploro, Señora tres veces Admirable, contemplar la profundidad del corazón de Cristo 

y, en medio de un mar agitado por el odio, acompañarlo con el ardiente fuego de tu amor. 

Amén. 


